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Introducción


    En el principio ya existía la Palabra,

    y la Palabra estaba junto a Dios

    y era Dios.

    (Jn 1,1)


    La verdad de la Escritura reposa en la certeza de que el Señor acompaña la historia y orienta el corazón de toda persona hacia el Reino de Dios. Entre las páginas del Antiguo Testamento, el modelo de actuación divina figura tras la liberación de Israel de la esclavitud de Egipto, mientras que la plenitud de la intervención aflora en la resurrección de Jesús, contemplada por el Nuevo Testamento.


    Nuestro estudio constituye una presentación catequética del mensaje de la Biblia. Expone lo que el catequista y quienes utilizan el método de la lectio divina conviene que conozcan para poder asimilar y transmitir mejor el mensaje de la Palabra.


    Iniciamos el itinerario exponiendo qué es la Biblia, para destacar que Dios actúa en la historia para guiar al ser humano por la senda de la felicidad. Ahora bien, la Biblia no cuenta la vida de Dios en el cielo, sino el empeño de Dios para salvar a los hombres y mujeres que habitan en el mundo. Por eso, el segundo capítulo versa sobre la noción de «mundo» que ofrece la Escritura, a la vez que dibuja las líneas básicas de la geografía de Tierra Santa.


    A lo largo del capítulo tercero mostraremos cómo la Biblia delinea la historia de la comunidad hebrea, mientras que en el capítulo cuarto analizaremos las características bíblicas de la persona humana. Después, entre las páginas del capítulo quinto, señalaremos los rasgos que dibujan la imagen y la actuación de Dios en el Antiguo Testamento.


    La Antigua Alianza halla su plenitud en la personalidad de Jesús de Nazaret, cuya vida y ministerio relata el Nuevo Testamento. Así pues, en el capítulo sexto comentaremos la situación social de Palestina durante el siglo I y expondremos el núcleo del mensaje liberador de Jesús. A continuación, en el capítulo séptimo, describiremos la personalidad profunda de Jesús y, en el capítulo octavo, percibiremos en el rostro de Jesús la imagen del Señor.


    La Iglesia mantiene viva la presencia del Señor resucitado (cf. Mt 28,20). Por eso, en el capítulo noveno describiremos los rasgos de la Iglesia y subrayaremos la identidad de tres personajes relevantes: María, Pablo y Pedro. Finalmente, ofreceremos una sucinta bibliografía para poder profundizar en el conocimiento de la Escritura.


    La intención del libro estriba en animar al lector a vivir y transmitir el Evangelio con entusiasmo. Quien toma su cruz y emprende la senda del Evangelio experimenta la alegría de saberse discípulo de Jesús y, movido por el Espíritu Santo, anuncia que Dios es el Padre que nos quiere y alienta la irrupción de su Reino, metáfora de la humanidad abrazada a la voluntad divina y hermanada en la fraternidad.

  


  
    
I. La Biblia: Palabra de Dios a la humanidad


    Desde la cuna te han sido familiares

    las Sagradas Escrituras como fuente

    de sabiduría en orden a la salvación

    mediante la fe en Cristo Jesús.

    (2 Tim 3,15)


    A lo largo de este primer capítulo esbozaremos una panorámica global de la Sagrada Escritura. Comenzaremos explicando el significado de la palabra «Biblia» y cuál es su contenido fundamental. Expondremos después las respectivas estructuras del Antiguo y del Nuevo Testamento. Finalmente, describiremos la relación entre ambos testamentos y la manera cristiana de entender la Escritura. Así, en este capítulo encontrarás la respuesta a estas cinco preguntas:


    sintesis-sintesis ¿Qué es la Biblia?


    2 ¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?


    3 ¿Cuántas secciones componen el Antiguo Testamento?


    4 ¿Cuántas secciones componen el Nuevo Testamento?


    5 ¿Cuál es la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento?


    
1. ¿Qué es la Biblia?


    La palabra castellana Biblia procede del griego y significa «colección de libros» o «biblioteca». La Biblia, por tanto, no constituye un único libro, sino una colección de 73 volúmenes: 46 integran el Antiguo Testamento y 27 el Nuevo. La lista de libros que conforman la Biblia se denomina «canon bíblico». Muy a menudo, cuando nos referimos a la Biblia utilizamos el término Escritura o la locución Sagrada Escritura para subrayar su hondura religiosa.


    

    La Biblia es una biblioteca de 73 volúmenes: 46 (AT) y 27 (NT)
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    La “biblioteca” de la Biblia.

    


    La Biblia narra, a lo largo del Antiguo Testamento, la revelación de Dios al pueblo de Israel y, entre las páginas del Nuevo Testamento, expone la revelación de Dios a la Iglesia. Ahondando en la cuestión, también explicita la respuesta del pueblo hebreo y de la comunidad cristiana al proyecto salvador que Dios les ofrece.


    

    La Biblia: revelación divina y respuesta humana


     


    A modo de ejemplo, el Antiguo Testamento revela a la comunidad hebrea la voluntad divina. Dice el Señor a su pueblo, por boca de Moisés: Cumplid cuidadosamente todos los estatutos que hoy os prescribo, para que viváis… (Dt 8,1). Y, más adelante, constata la respuesta de la asamblea a la exigencia divina, pues, mientras parte del pueblo desdeñó al Señor y sorbió la desgracia (Dt 28,15-45), otra porción abrazó los preceptos y gozó de la felicidad más profunda (Dt 28,1-14). De modo parejo, el Nuevo Testamento repite el ejemplo. Entre las líneas del sermón de la montaña, dijo Jesús al gentío: Felices los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos (Mt 5,7). Y, más adelante, la parábola del buen samaritano denuncia cómo el sacerdote y el levita fueron reacios a practicar la misericordia, a la vez que alaba la tarea del samaritano, que auxilió al hombre apaleado junto al camino (Lc 10,25-37).


    En definitiva, la Biblia narra la revelación de Dios al pueblo de Israel y posteriormente a la Iglesia, a la vez que describe la respuesta de cada persona al proyecto de vida que Dios le ofrece. ¿Qué significa esta definición?


    

    La Biblia: revelación divina y respuesta humana


     


    El Señor habla de muchas maneras al ser humano: una puesta de sol, la muerte de un ser querido, el amor de los esposos, el sufrimiento humano, el gozo de compartir la vida... Todo lo que acontece en la existencia humana, contemplado con los ojos de la fe, constituye la Palabra del Señor, que penetra nuestra vida transformándola.


    El pueblo de Israel vivió profundas experiencias históricas: la salida de Egipto, la conquista de la tierra prometida, el fracaso de la monarquía, el dolor del exilio o la ilusión de reconstruir Jerusalén, etc. Pero –esto es lo más importante– contempló los avatares de su historia con los ojos de la fe y, más tarde, lo puso por escrito entre las páginas del Antiguo Testamento, que cuenta cómo el pueblo hebreo percibió su existencia entretejida por las manos de Dios.


    

    Dios habla en el Antiguo Testamento


     


    De modo análogo, los apóstoles de Jesús tuvieron hondas vivencias personales y comunitarias: escucharon la llamada de Cristo, escucharon sus parábolas y contemplaron sus milagros, también se durmieron en el Huerto de los olivos… Pero, al final, contemplaron la presencia del Señor resucitado. El apóstol Pablo, gran perseguidor de la Iglesia, se convirtió al Señor y fundó comunidades cristianas de las que recibió alegrías y disgustos.


    Los apóstoles no se contentaron con admirar a Jesús como un buen maestro de ética novedosa, sino que le contemplaron con la mirada de la fe y vieron, tras el rostro de Jesús, la presencia del Señor, el Mesías anunciado por los profetas del Antiguo Testamento. Más tarde, la Iglesia, atenta al testimonio de los apóstoles y los discípulos de Jesús, redactó el Nuevo Testamento, pero al redactarlo no pretendió componer una simple biografía de Cristo, ni se limitó a describir la historia de las primitivas comunidades cristianas. El NT no se contenta con ser una biografía de Jesús, sino que es la Buena Noticia que cuenta la experiencia de la Iglesia, que vive confiada en el regazo de Jesús resucitado.


    La Biblia es la Palabra de Dios transmitida por medio de Israel y de la Iglesia a la humanidad entera. Ahora bien, aunque la Biblia sea la Palabra de Dios, fue escrita con letras humanas por quienes contemplaron el curso de la historia y la existencia del ser humano desde la perspectiva de la fe. La Biblia es un texto revelado, pero no porque sea misterioso o contenga un saber arcano, sino porque, al leerla con los ojos de la fe, percibimos la voz de Dios, que libera a su pueblo, a la vez que captamos la misericordia del Señor, que llena de sentido la existencia del ser humano.


    

    Dios habla de muchas maneras al ser humano


     


    

    ¿Qué es la Biblia?


    ✓ Compara varias ediciones de la Biblia: ¿en qué se parecen? ¿En qué se diferencian?


    ✓ Busca el índice de tu biblia: ¿aparecen en él todos los libros de la ilustración «La “biblioteca” de la Biblia»?


    ☞ ¿En qué circunstancias de tu vida has descubierto o sentido que Dios te habla?


     


    
2. ¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?


    Como hemos señalado, la Biblia narra la intervención de Dios en la historia humana, una historia de la que Israel y posteriormente la Iglesia son testigos privilegiados. La lectura completa de la Escritura muestra que Dios es de naturaleza divina no solo porque sea eterno o todopoderoso, sino básicamente porque, respetando la libertad humana, interviene admirablemente en la historia. Este punto es esencial: entre las páginas de la Biblia, Dios manifiesta su naturaleza divina cuando interviene en la historia y en el corazón de cada persona para llenar de sentido la existencia de la comunidad humana.


    

    Dios interviene en la historia de la humanidad y en el corazón de cada persona


     


    Conviene que nos detengamos un instante para perfilar dos conceptos importantes: la revelación y la inspiración. La Biblia es un libro revelado porque, leído desde la perspectiva de la fe, manifiesta la intervención salvadora de Dios en la historia humana y en el alma de cada persona. Ahora bien, ¿qué significa que sea un texto inspirado? Aunque la Biblia revela la intervención de Dios en la historia, no ha sido Dios quien ha tomado papel y pluma para redactarla, sino que ha elegido a los autores de los libros bíblicos para que la escribieran. Los autores tenían cualidades personales y estaban condicionados por las costumbres de su tiempo, pero Dios les inspiró, es decir, les iluminó mediante el Espíritu, para que supieran captar y redactar la actuación de Dios en los avatares humanos y en el alma de cada persona.


    

    La Biblia: texto revelado y texto inspirado


     


    Entre las páginas del Antiguo Testamento, el hondón de la actuación divina en la historia aflora en la ocasión en que Dios liberó a los israelitas de la esclavitud en Egipto. Así lo proclamaba el pueblo de Israel: El Señor nos sacó con gran poder de Egipto, donde éramos esclavos del faraón... Y nos sacó de allí para conducirnos y darnos la tierra que prometió a nuestros antepasados (Dt 6,21.23). Cuando los israelitas, liberados de la esclavitud, marchaban hacia la tierra prometida, Moisés, en nombre de Dios, les dijo: El Señor, tu Dios, suscitará en medio de ti, entre tus hermanos, un profeta como yo; a él deberéis escuchar (Dt 18,15).


    Desde la perspectiva cristiana, la plenitud del AT florece en el NT. Así, el libro de los Hechos de los Apóstoles percibe, tras la imagen del profeta anunciado por Moisés, la identidad de Jesús de Nazaret. De este modo lo proclamó el apóstol Pedro ante los judíos: Ya Moisés dijo al respecto: «El Señor, vuestro Dios, os va a suscitar un profeta de entre vosotros mismos, como hizo conmigo [...]». Así que Dios, después de resucitar a su Siervo [Jesús], os lo ha enviado primero a vosotros a fin de que se os convierta en bendición y todos y cada uno os apartéis del mal (Hch 3,22.26). Por esa razón, y al decir del NT, la actuación culminante de la intervención divina a favor de la humanidad consiste en la resurrección de Jesús. Así lo escribió el apóstol Pablo: Cristo Jesús, siendo de condición divina [...], se rebajó a sí mismo hasta morir por obediencia [...]. Por eso, Dios lo exaltó [lo resucitó] sobremanera [...], para que todos los seres [...] caigan de rodillas ante el nombre de Jesús y todos proclamen que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre (Flp 2,5-11).


    En síntesis: la revelación esencial del AT estriba en la intervención de Dios en la historia para liberar a los hebreos esclavizados en Egipto y en el anuncio del advenimiento del profeta definitivo. El NT lleva a plenitud las promesas del AT, pues percibe en el rostro de Jesús la presencia del profeta anunciado por Moisés y, en la resurrección de Jesús, el triunfo definitivo del proyecto liberador de Dios en bien de la humanidad entera.


    Como tendremos ocasión de exponer, a lo largo del AT la actuación divina acontece a través de mediadores, como pueden ser los ángeles, patriarcas, jueces, reyes, sacerdotes, profetas y el pueblo fiel, entre otros. Sin embargo, y como igualmente comentaremos, el AT también describe la actuación personal de Dios en bien de Israel y de toda la humanidad, pues certifica que Dios crea el cosmos, libera a Israel de la esclavitud de Egipto, acompaña a su pueblo por el desierto, concede al perdón a su comunidad y le abre las puertas de la vida para siempre en el regazo divino.


    

    Dios actúa a través de mediadores, pero también personalmente


     


    El NT une las dos corrientes de la Antigua Alianza que acabamos de citar, pues, en la persona de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios encarnado, entronca el mediador divino con la misma presencia divina. Así lo sentencia el prólogo del evangelio de Juan: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios y era Dios [...]. Y la Palabra se encarnó y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, la que le corresponde como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad (Jn 1,1.4).


    

    Jesús es, a la vez, Mediador y Presencia


     


    La liberación de Israel de la esclavitud de Egipto es la vivencia crucial del AT, mientras que la resurrección de Jesús es el acontecimiento esencial del NT. Si borráramos del AT la frase: «El Señor nos sacó con gran poder de Egipto» (Dt 6,21); si elimináramos del NT la locución: «Jesús de Nazaret, el que fue crucificado, ha resucitado; no está aquí» (Mc 16,6), la Biblia dejaría de ser un libro revelado para convertirse en una obra interesante de la literatura antigua. La Escritura revela que Dios interviene en la historia y en el hondón de nuestra existencia, a la vez que reseña la respuesta humana al designio divino.


    

    ¿Cuál es la revelación esencial de la Biblia?


    ✓ ¿Quiénes son los testigos privilegiados de la revelación de Dios, respectivamente, en el AT y en el NT? ¿Y los personajes protagonistas, también respectivamente, del AT y del NT?


    ✓ ¿Cuáles son los acontecimientos centrales, respectivamente, del AT y del NT?


    ✓ ¿Qué relación hay entre revelación e inspiración de la Biblia?


    ☞ ¿Qué mediadores encuentras a tu alrededor y en tu vida que te comuniquen alguna palabra de parte de Dios?


     


    
3. ¿Cuántas secciones componen el Antiguo Testamento?


    Existen varias opiniones sobre la estructura del Antiguo Testamento. Elegimos la disposición catequética, dividiéndolo en cuatro tipos de libros: Pentateuco, libros históricos, libros proféticos y libros sapienciales.


    
3.1. Pentateuco


    

    Pentateuco = Torá o Libro de la Ley: GÉNESIS – ÉXODO – LEVÍTICO – NÚMEROS DEUTERONOMIO


     


    El Pentateuco contiene los cinco primeros libros de la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. No en vano, el término Pentateuco significa «cinco libros», pues la palabra griega penta significa «cinco», mientras que la voz teuco evoca el término «libro». El Pentateuco relata una historia muy amplia: comienza narrando cómo Dios creó el cosmos al inicio de los tiempos (Gn 1) y concluye describiendo el momento en el que Moisés murió en la cima del monte Nebo (Dt 34). Cuando comenzamos a leer el Pentateuco apreciamos la belleza de sus historias (Adán y Eva; Abrahán, Isaac, Jacob y José; Moisés, etc.). No obstante, tiende a sorprendernos la cantidad de leyes que contiene. Por eso, la terminología judía denomina al Pentateuco Torá, es decir, «Libro de la Ley». Todos los libros del Pentateuco están escritos en hebreo y fueron redactándose durante un período muy largo hasta ver la luz definitiva en Jerusalén en torno al siglo V a. C.


    Las leyes del Pentateuco regulan todos los ámbitos de la existencia humana, desde la sacralidad de las ofrendas del templo (Lv 1–7) hasta el cuidado en la construcción del pretil de la azotea en una casa nueva (Dt 22,8). Los códigos legales más relevantes del Pentateuco son el Decálogo (Éx 20,1-17; Dt 6,21), el Código de la Alianza (Éx 21–23), el Código Deuteronómico (Dt 12–26), el Código Sacerdotal (Lv 1-7.8-10.11-16) y la Ley de Santidad (Lv 17–26), entre otros textos de menor relevancia.


    Adoptando una perspectiva catequética, quizá pudiéramos resumir todas las disposiciones legales del Pentateuco en las palabras que dirigió Dios a su pueblo por boca de Moisés: Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo (Lv 19,2). El Pentateuco propone la búsqueda de la santidad; así pues, el AT presenta una moral muy elevada. Pero ¿qué significa querer ser santo como Dios es santo? Expongámoslo con una metáfora.


    

    Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo (Lv 19,2)


     


    Imaginemos que Dios, el Santo por excelencia (Is 6,3), fuera un sol resplandeciente; supongamos también que el ser humano, llamado a la santidad (Lv 19,2), tuviera en su interior un espejo. Cuando la luz del sol alcanzara el espejo, la luz se reflejaría en el entorno social del ser humano. De este modo, el espejo de la persona reflejaría en la sociedad algún destello de la santidad de Dios. Santo es aquel que tiene el espejo interior tan limpio que refleja entre sus hermanos algún aspecto de la santidad divina. Santo es aquel que refleja la santidad de Dios, es decir, que interviene en la sociedad de la misma forma como Dios lo hace, pues siembra la justicia, consuela al prójimo, vive la misericordia, ejerce el perdón y empeña su existencia por abrir las puertas de la vida a la humanidad entera.


    
3.2. Los libros históricos


    

    Libros históricos: JOSUÉ – JUECES – 1 SAMUEL 2 SAMUEL – 1 REYES – 2 REYES – 1 CRÓNICAS – 2 CRÓNICAS – ESDRAS – NEHEMÍAS – RUT – JUDIT – ESTER – TOBÍAS – 1 MACABEOS – 2 MACABEOS


     


    Los libros históricos son dieciséis y, desde la óptica catequética, pueden dividirse en cuatro grupos: Historia deuteronomista, Historia cronista, Historias ejemplares e Historia macabea. Detengámonos un instante en cada grupo.


    3.2.1. Historia deuteronomista


    Este grupo está constituido por seis libros: Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes. Comienza narrando la entrada de los hebreos, liberados de la esclavitud de Egipto y acaudillados por Josué, en la tierra prometida (Jos 1,1-11); concluye explicando cómo el rey caldeo Evil Merodac liberó de la cárcel a Jeconías, el monarca judaíta deportado en Babilonia (2 Re 25,27-30). Los estudiosos conocen estos seis libros como «Historia deuteronomista» por las afinidades que presenta con el libro del Deuteronomio. Todos los libros están escritos en hebreo y adquirieron su forma definitiva en Jerusalén.


    Lo más importante de esta historia es la perspectiva religiosa con que narra los acontecimientos. A modo de ejemplo, los libros de los Reyes exponen las características del reinado de cada monarca, pero después –y esto es lo decisivo– emiten un juicio moral sobre la conducta del soberano. Como señala la arqueología, el rey Manasés construyó palacios y fortificó ciudades. La Escritura describe su política, pero emite una sentencia negativa sobre su gobierno: Manasés ofendió al Señor (2 Re 21,2). A modo de contraluz, el rey Josías murió joven, pero la Escritura encomia su actuación: Actuó correctamente ante el Señor (2 Re 22,2). Aguzando el ingenio catequético, diríamos que Manasés desdeñó el empeño por ser santo como Dios es santo, y por eso fue un mal gobernante, mientras que Josías comprometió su vida en la búsqueda de la santidad, y por eso fue un monarca ejemplar.


    

    Ofendió al Señor (2 Re 21,2)

    Agradó al Señor (2 Re 22,2)


     


    La Historia deuteronomista no juzga al ser humano por sus proezas externas, sino según la buena o mala intención que anida en su corazón. Así lo dijo el Señor a Samuel: Vosotros os fijáis en las apariencias, pero yo miro al corazón (1 Sm 16,7). Esta Historia recuerda que durante la vida solo es grande e importante lo que es grande e importante a los ojos de Dios. Y a los ojos de Dios solo es grande e importante aquello que se hace con amor y por amor.


    3.2.2. Historia cronista


    Integran la Historia cronista los libros primero y segundo de las Crónicas, a los que añadimos, desde la perspectiva catequética, los libros de Esdras y Nehemías. Conforman un relato muy extenso. El primer libro de las Crónicas abre sus páginas al inicio de los tiempos con la genealogía de los primeros patriarcas: Adán, Set, Enós (1 Cr 1,1), mientras que el texto de Nehemías concluye describiendo la tarea reformadora de Nehemías en Jerusalén a inicios del siglo IV a. C. Los libros aparecen en dos lenguas: Esd 4,8–6,18 y Esd 7,12-26 figuran en arameo, mientras que el resto del texto aparece en hebreo. Adquirieron su redacción definitiva en Jerusalén a finales del siglo IV a. C.


    ¿Cuál es la diferencia con la Historia deuteronomista? Un ejemplo puede ayudarnos a percibirla. Cuando la Historia deuteronomista analiza el reinado de David, subraya sus proezas (2 Sm 5,6-12), pero también cuenta el pecado del rey, que hizo asesinar a su amigo Urías para arrebatarle a su esposa Betsabé (2 Sm 11). Así pues, encomia la grandeza del monarca y fustiga su pecado. La Historia cronista, por su parte, subraya el poderío de David al conquistar Jerusalén (1 Cr 14,1-16), a la vez que magnifica su gesta: La fama de David corrió por todos los países y el Señor lo hizo temible a todas las naciones (1 Cr 14,17). Sin embargo, omite el pecado del soberano, no expone el luctuoso suceso del asesinato de Urías. De este modo, la Historia cronista tiende a magnificar la grandeza de los personajes y propende a minimizar sus miserias; recalca, además, la importancia del templo de Jerusalén y la hondura de las funciones litúrgicas (1 Cr 22-26).


    Los autores de la Historia cronista no magnificaban la gloria del pueblo y minimizaban su fracaso para engañar al lector, pues los hebreos conocían y tenían a mano la Historia deuteronomista. Cuando redactaron esta Historia, la cultura griega había penetrado en Palestina. Sucedió entonces que los hebreos se sintieron acomplejados ante la irrupción griega y tendieron a menospreciar su propia religión y su propia cultura. Con intención de devolver la autoestima a la asamblea nació la Historia cronista. Así pues, con el propósito de potenciar la autoestima cultural y la fe hebrea, la Historia cronista tendía a omitir los aspectos negativos y enfatizar los matices positivos de la historia de Israel y de la vida de sus personajes. Por esa misma razón insistía en el valor de la liturgia del templo de Jerusalén, pues era en el santuario donde se forjaba la identidad cultural y religiosa de la comunidad hebrea.


    La Historia cronista está tapizada con la locución «buscar al Señor» (Esd 6,21). Adoptando la perspectiva catequética, dicha expresión constituye una variante de la ya citada exigencia ética del Pentateuco: «Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo» (Lv 19,2). Así pues, la Historia cronista enseña a los hebreos, obnubilados ante la parafernalia griega, a vivir su fe en la cotidianeidad de su religión y su cultura, buscando al Señor en cada recodo de su existencia.


    

    Buscar al Señor (Esd 6,21)


     


    3.2.3. Historias ejemplares


    Como hemos reiterado, la búsqueda de la santidad constituye el horizonte religioso de quien se acerca a la Biblia (Lv 19,2). Desde esta perspectiva, las Historias ejemplares entretejen relatos que mueven el sentimiento del lector hacia la meta de la santidad. El libro de Rut esboza la identidad de Noemí, que, enlutada por la adversidad, depositó la confianza en Dios, y también la personalidad de Rut, que hizo de la amistad y la conversión al Señor el eje de su vida. Judit es la viuda valiente que, confiada en el auxilio divino, compromete la vida en la salvación de su pueblo. Ester es la reina que utiliza su astucia para salvar a la comunidad hebrea, perseguida por los impíos. Aunque viva entre extranjeros, Tobías es el ejemplo del judío que anima a sus hermanos a perseverar en la fe y a practicar la misericordia.


    El libro de Rut se escribió en hebreo. Los de Judit y Tobías se redactaron en hebreo, pero solo nos han llegado en su traducción a la lengua griega. El libro de Ester fue redactado en hebreo, pero algunos episodios solo se han transmitido en griego (Est 1,1a-1q; 3,13a-13g; 4,8a.17a-17w; 5,1a-1f.2a-2b; 6,13a; 8,12a-12t; 9,19a; 10,3a-3k). Al decir de los comentaristas, las Historias ejemplares alcanzaron su aspecto definitivo entre los siglos IV y II a. C.


    3.2.4. Historia macabea


    El primer libro de los Macabeos expone, desde la interpretación religiosa, la guerra de liberación que emprendieron los judíos contra los monarcas helenistas que deseaban acaban con la fe y la cultura hebreas. El relato abarca el período que media entre los años 175-134 a. C. Fue escrito en lengua hebrea, pero solo nos ha llegado en su versión griega. El segundo libro de los Macabeos abraza un periodo más breve de la contienda (175-160 a. C.) y está salpicado de ejemplos catequéticos que ilustran la hondura de la religión hebrea. Al parecer, fue escrito en griego. Ambos libros vieron la luz en Jerusalén durante el siglo I a. C. En el fondo de la Historia macabea late el empeño por buscar la santidad hilvanando la historia con las hebras de la solidaridad hasta derrotar a quienes envician la historia con el veneno de la injusticia. La fe no es una cuestión teórica, sino que implica el compromiso en favor de los pobres como la ofrenda más preciada que podemos presentar al Señor.


    
3.3. Los libros proféticos


    

    Libros proféticos: ISAÍAS – JEREMÍAS – EZEQUIEL – DANIEL – OSEAS – JOEL – AMÓS – ABDÍAS – JONÁS – MIQUEAS – NAHUM – HABACUC – SOFONÍAS – AGEO – ZACARÍAS – MALAQUÍAS – BARUC


     


    Solemos tener una imagen distorsionada del profeta. A menudo pensamos que los profetas se dedican a predecir el futuro, pero un profeta no es un adivino. El profeta es aquel que, con lo que piensa, dice y hace, da testimonio de la santidad de Dios entre la gente de su época, a la vez que exige de la sociedad una conducta acorde con el precepto divino: Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo (Lv 19,2). El profeta es testigo de la santidad de Dios y embajador de la voluntad divina en la sociedad. Desde esta perspectiva, quizá sea el Nuevo Testamento el que ofrece la mejor definición: Tener espíritu profético y dar testimonio de Jesús es una misma cosa (Ap 19,10).


    La exigencia de los profetas especifica cómo debemos ser santos como Dios es santo en momentos concretos de la historia. Veamos dos ejemplos. Amós predicó en la ciudad de Samaría en una época de miseria nacida de la injusticia (siglo VIII a. C.); Isaías pregonó su mensaje en una Jerusalén aturdida por la idolatría (siglo VII a. C.). La exigencia de ambos profetas podría sintetizarse en pocas palabras, pues ser santo como Dios es santo significaba, en Samaría, luchar por la justicia, mientras que en Jerusalén implicaba el empeño por abandonar la falsedad de los ídolos para ovillarse en las buenas manos de Dios.


    La clasificación de los libros proféticos varía según las diversas tradiciones religiosas, pero, desde la perspectiva catequética, pueden dividirse en dos grupos: profetas mayores y profetas menores. Los profetas mayores son cuatro, y sus libros, voluminosos: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Cuando Isaías predicaba, reclamaba el retorno a la fe auténtica y el rechazo de la idolatría (Is 7,9). Jeremías denunció la injusticia y anunció la Nueva Alianza (Jr 30–33). Ezequiel confortó a los hebreos deportados en Babilonia y albrició la irrupción del Nuevo Templo, metáfora de la sociedad fiel al Señor y abrazada en la fraternidad (Ez 40–48). Daniel, consuelo del pueblo oprimido, anunció la resurrección de los justos (Dn 12,1-3).


    Los profetas menores figuran en dos grupos: el libro de los Doce Profetas y el libro de Baruc. Estos libros son más breves que los de los profetas mayores. Como sentencia su título, el Libro de los Doce Profetas recoge el mensaje de doce profetas: Oseas, profeta de la misericordia de Dios (Os 1–3); Joel, pregonero del perdón divino (Jl 1,13-20); Amós, vocero de la justicia social (Am 7,10-17); Abdías, látigo de los enemigos de Judá (Abd 2–8); Jonás, predicador en Nínive (Jon 3); Miqueas, heraldo del Mesías (Miq 5,1-5); Nahum, voz del consuelo divino (Nah 1); Habacuc, testigo de la fe en el Dios de Israel (Hab 2,4); Sofonías, eco del Resto de Israel, alegoría de los pobres que buscan al Señor (Sof 2,6-7); Ageo, ejemplo de compromiso por la reconstrucción del templo, alegoría de la fe verdadera (Ag 2,1-9); Zacarías, profeta de la alianza renovada (Zac 13,7-9); Malaquías, anuncio de la victoria de la justicia divina al final de los tiempos (Mal 3,15-21). El libro de Baruc preludia el triunfo del proyecto divino a favor de la sociedad humana (Bar 4,5–5,9). Muy a menudo, al capítulo sexto del libro de Baruc se le denomina «Carta de Jeremías»; constituye una condena burlesca contra la idolatría.


    El libro de Daniel está escrito en tres lenguas: griego (Dn 13–14), arameo (Dn 2,4–7,28) y hebreo (resto del libro). El libro de Baruc –incluida la Carta de Jeremías– aparece en griego. Los demás libros, en hebreo. Los libros proféticos fueron hilvanándose durante un período muy largo, pues Amós predicó en el siglo VIII a. C. y la Carta de Jeremías vio la luz en el siglo I a. C.


    
3.4. Libros poéticos y sapienciales


    

    Libros poéticos: SALMOS – CANTAR DE LOS C. – LAMENTACIONES


    Libros sapienciales: JOB – PROVERBIOS – ECLESIASTÉS – SABIDURÍA – ECLESIÁSTICO


     


    El Pentateuco encauza la existencia humana por la senda de la santidad (Lv 19,2). Desde este horizonte, los libros poéticos y sapienciales constituyen un cañamazo de reflexiones, plegarias, meditaciones y consejos con los que cualquier persona puede implorar el auxilio divino y adquirir destreza para dirigir su vida hacia el horizonte de la santidad. Quien medita la palabra de los libros poéticos y sapienciales esculpe su vida con el cincel de la santidad, es decir, se convierte en un sabio, pues la verdadera sabiduría, desde la perspectiva bíblica, constituye otra manera de referirse a la santidad. No en vano, sabio es aquel cuyo corazón late al ritmo del corazón de Dios, pues sabio es quien, a imagen de Dios, esparce en su entorno ternura y misericordia para edificar una sociedad hermanada en la fraternidad.


    Los libros poéticos y sapienciales son ocho. Entre los libros poéticos, el libro de los Salmos constituye una colección de ciento cincuenta poemas compuestos para ayudar al creyente a orientar su vida por la senda de la felicidad que brota de la fidelidad a los preceptos divinos. El Cantar de los Cantares goza con el amor del rey con la princesa para encomiar la grandeza del amor humano, metáfora del amor de Dios por la humanidad entera. El libro de las Lamentaciones describe el oprobio de Jerusalén para expresar cómo en el seno de la desgracia también palpita la presencia liberadora de Dios.


    Los libros sapienciales abren sus páginas con el libro de Job, que enseña al ser humano a reconocer sus límites, el cúmulo de sus cualidades y carencias, para que pueda orientar su vida por la senda de la santidad. El libro de los Proverbios, amplia colección de refranes y sentencias, propone al lector que encauce su existencia por la senda que le indica la Dama Sabiduría, metáfora de la Ley de Dios, para que pueda modelar su vida en el torno de la santidad. El libro del Eclesiastés entreteje una meditación sobre las contradicciones que tan a menudo cercenan la vida, para mostrar que, en el hondón de la reflexión humana que busca el sentido de la vida, también late el espíritu divino. El libro de la Sabiduría induce al lector a la búsqueda de la sabiduría, alegoría de la santidad, como prenda de inmortalidad. El libro del Eclesiástico hilvana un extenso conjunto de sentencias, refranes, reflexiones, plegarias, consejos y meditaciones forjadas sobre la fe y el sentido común para ayudar al lector a vivir con profundidad su existencia.


    El libro de la Sabiduría fue escrito en griego por la comunidad judía de Alejandría, en Egipto, en el siglo I a. C. Los demás libros nacieron en el entorno de Jerusalén durante un período temporal extenso, pero, al decir de los comentaristas, durante el siglo II a. C. ya estaban todos editados. Con excepción de la Sabiduría, estos libros se escribieron originalmente en hebreo.


    

      ¿Cuántas secciones componen el Antiguo Testamento?


    ✓ ¿Qué libros del Antiguo Testamento conoces mejor? ¿Qué libros conoces peor o no te suenan?


    ✓ ¿Por qué al Pentateuco se le llama «Ley»?


    ✓ ¿Qué versículo podría ser el centro –incluso casi físicamente– del Pentateuco?


    ✓ ¿En qué sentido son «históricos» los libros de la Biblia que reciben esta denominación?


    ✓ ¿Cómo podrías definir la «sabiduría» de la que hablan los libros sapienciales»?


    ✓ ¿Qué relación hay entre los libros poéticos y sapienciales y el Pentateuco?


    ☞ ¿Cómo puedes comprometerte a hacer una lectura íntegra y serena del Antiguo Testamento?


     


    
4. ¿Cuántas secciones componen el Nuevo Testamento?


    Desde la perspectiva catequética, y en paralelo con el Antiguo Testamento, estructuraremos el Nuevo Testamento en cuatro tipos de libros: Evangelios, Hechos de los Apóstoles, Cartas y Apocalipsis.


    
4.1. Evangelios


    La palabra evangelio procede de la lengua griega y significa «buena noticia». No alude a una buena noticia banal, sino a la «buena noticia» dotada de la fuerza suficiente para cambiar la existencia de quien la escucha. Veamos un ejemplo. En una lápida del año 9 a. C. hallada en la ciudad de Priene (Asia Menor), alusiva al nacimiento del emperador Augusto, aparece la siguiente inscripción: «El día del nacimiento del dios Augusto fue para la ciudad el comienzo de una buena noticia [«evangelio»] recibida gracias a él». El nacimiento de Augusto fue una buena noticia para los ciudadanos de Priene, pues el gobierno de Augusto mejoró las condiciones de vida de los habitantes de la metrópoli. En definitiva, el nacimiento de Augusto fue una buena noticia («evangelio») para los ciudadanos de Priene porque la política del emperador acreció sin medida las condiciones sociales de la urbe.


    

    Evangelio = Jesucristo


     


    Desde la perspectiva cristiana, la palabra evangelio («buena noticia») refiere, en primer lugar, la identidad de Jesús. Así lo sentencian los escritos de san Pablo: Quiero recordaros, hermanos, el Evangelio que os anuncié [...]: que Cristo murió por nuestros pecados [...]; que fue sepultado y que resucitó al tercer día; que se apareció primero a Pedro y más tarde a los Doce. Después se apareció a más de quinientos hermanos juntos [...]. Se apareció después a Santiago [...]. Finalmente [...], se me apareció también a mí (1 Cor 15,1-8). La acepción más importante de la palabra evangelio alude al mismo Jesús resucitado. Los cristianos seguimos al que vive: Jesús de Nazaret, la presencia encarnada de Dios entre nosotros.


    

    Evangelio = buena noticia


     


    En segundo lugar, el término evangelio titula los cuatro libros que proclaman la salvación que Jesús ofrece a la humanidad: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Los cuatro, asentados en la certeza de la resurrección, exponen el hondón de la vida y la predicación de Jesús. Aun así, presentan matices particulares. Mateo tiende a reconocer a Jesús como «Mesías» (Mt 1,18); Marcos propende a apreciarlo como Jesús: Mesías, Hijo de Dios (Mc 1,1); Lucas lo colorea como Señor (Lc 1,43) y Juan lo corona como la Palabra (Jn 1,1). Los tres primeros (Mateo, Marcos y Lucas) se llaman sinópticos porque narran en el mismo orden el ministerio de Jesús, mientras que el evangelio de Juan introduce discursos que invitan a meditar y contemplar su Palabra.


    

    Evangelio = libro: MATEO MARCOS LUCAS JUAN


     


    De este modo, tanto Jesús como los textos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan son un «evangelio», porque, si los seguimos con fidelidad, tienen la fuerza suficiente para llenar nuestra vida de sentido.


    Entre las líneas del Evangelio apreciamos el tipo de ley que Jesús propone a sus discípulos: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu inteligencia [...]. Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mt 22,37.39). Así como el núcleo del Antiguo Testamento lo constituye el Pentateuco, llamado «Libro de la Ley», los cuatro evangelios, corazón del Nuevo Testamento, también pueden denominarse «Libro de la Nueva Ley»: la ley del amor. Los evangelios se escribieron en griego, a finales del siglo I y principios del II.


    
4.2. Hechos de los Apóstoles


    El libro de los Hechos es obra del evangelista Lucas y conforma la continuación de su evangelio. Fue escrito en griego a principios del siglo II. Constituye una historia teológica de la primitiva comunidad cristiana, es decir, no se limita a proporcionar datos históricos de la primitiva Iglesia, sino que contempla la comunidad con los ojos de la fe desde dos perspectivas complementarias.


    

    Historia teológica: HECHOS DE LOS APÓSTOLES


     


    En primer lugar, expone cómo la «Buena Noticia» de Jesús resucitado se extiende desde Jerusalén hasta Roma y, desde allí, vislumbra cómo florece en el mundo entero (Hch 1,8). En segundo término, analiza la forma en que las comunidades cristianas practican o desdeñan el precepto evangélico: «Amarás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo» (cf. Mt 22,37.39).


    En definitiva, el libro explica la expansión de la «buena nueva» del Resucitado y la intensidad con que la Iglesia vive el precepto del amor. Comienza narrando la ascensión del Señor (Hch 1,3-11); seguidamente expone las características de la comunidad de Jerusalén (Hch 1,12–5,42); después explica la misión cristiana a los paganos (Hch 6,1–12,25); a continuación reseña el desarrollo del cristianismo desde Antioquía hasta Roma (Hch 13,1–28,10), y culmina con la llegada de Pablo a Roma para anunciar al Señor resucitado (Hch 28,30-31).


    Como hemos expuesto, los libros históricos del Antiguo Testamento, especialmente la Historia deuteronomista, muestran cómo el pueblo ahondaba en el precepto de la santidad (Lv 19,2). De modo análogo, el libro de los Hechos de los Apóstoles describe el empeño de la Iglesia para resaltar su confianza en el Señor resucitado y su tesón por poner en práctica el amor a Dios y al prójimo.


    
4.3. Las Cartas


    

    Las Cartas ROMANOS – 1 CORINTIOS – 2 CORINTIOS – GÁLATAS – FILIPENSES – 1 TESALONICENSES – FILEMÓN – EFESIOS – COLOSENSES – 2 TESALONICENSES – 1 TIMOTEO – 2 TIMOTEO – TITO – HEBREOS – SANTIAGO – 1 PEDRO – 2 PEDRO – 1 JUAN – 2 JUAN – 3 JUAN – JUDAS


     


    El Nuevo Testamento contiene veintiuna cartas que ofrecen exhortaciones, plegarias, reflexiones teológicas y consejos dirigidos a las comunidades cristianas para que depositen su esperanza en la presencia de Jesús resucitado y orienten su vida hacia el horizonte de la santidad, caracterizada por el amor a Dios y al prójimo. Así como entre las páginas del Antiguo Testamento los libros poéticos y sapienciales aconsejaban a los israelitas sobre la búsqueda de la santidad, también las cartas orientan el camino del cristiano por la senda del Evangelio.


    El primer grupo está constituido por las cartas de san Pablo. Afinando la cuestión, los estudiosos determinan que siete cartas han nacido de la pluma del apóstol Pablo, y por eso las llaman cartas protopaulinas. La Carta a los Romanos insiste, entre otros temas, en el papel esencial de la fe (Rom 1,16-17). La primera Carta a los Corintios señala la primacía del amor cristiano (1 Cor 13). La segunda Carta a los Corintios enfatiza la solvencia del ministerio apostólico (2 Cor 4,7). La Carta a los Gálatas encomia la fe que actúa por medio del amor (Gál 5,6). La Carta a los Filipenses constituye, entre otras cuestiones, una invitación a transmitir la alegría cristiana (Flp 2,2). La primera Carta a los Tesalonicenses manifiesta el gozo del apóstol al contemplar la solvencia creyente de la comunidad cristiana (1 Tes 1,2-3). La Carta a Filemón destaca la intercesión de Pablo a favor de Onésimo, un esclavo que había huido de casa de su señor, Filemón.


    Existen también otras cinco cartas, llamadas cartas deuteropaulinas, que, recogiendo la espiritualidad de san Pablo, fueron escritas por algunos de sus discípulos. La Carta a los Efesios celebra el papel redentor de Jesús (Ef 1,15-23). La Carta a los Colosenses refiere, entre otras cuestiones, el sentido religioso del sufrimiento humano (Col 1,24). La segunda Carta a los Tesalonicenses acrisola la esperanza de los cristianos en la venida del Señor al final de los tiempos (2 Tes 1,5-12). Las cartas (primera y segunda) a Timoteo, junto con la Carta a Tito, alientan la espiritualidad de las comunidades cristianas. Estas tres últimas cartas también reciben el nombre de cartas pastorales.
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